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Italia durante el invierno ge-
neralmente por espacio de tres 
o cuatro días. Parece que se 
hacían de noche en un salón 
de clases, una capilla abando-
nada o, a veces, al aire libre. 
Sin embargo, se construyeron 
en el siglo decimoquinto edi-
ficios especiales destinados, a 
la anatomía. De acuerdo con 
los estatutos de la Universi-
dad de Boloña, hacia fines del 
siglo decimoquinto, el derecho 
de asistir a las disecciones es-
taba reservado a médicos, ci-
rujanos y estudiantes del ter-
cer año, en grupos de veinte 
si el cuerpo era de un hom-
bre, y de treinta si era de una 
mujer. En el siglo décimo-
sexto, cualquiera tenía dere-
cho de asistir a las diseccio-
nes. En el año de 1521, qui-
nientos estudiantes y profa-
nos asistieron a una disección 
que se hizo en medio de rui-
do considerable mientras la 
gente iba y venía constante- 

mente. Guy de Chauliac y 
Mondeville acostumbraban co-
locar el cadáver sobre un ban-
co; los italianos sobre una me-
sa. Charles Estienne, de Pa-
rís, hacía uso de una mesa gi-
ratoria. Navajas, sables y ti-
jeras eran los instrumentos 
que se usaban. Según nos in-
forma Guy, la cavidad abdo-
minal se disecaba primero. 
luego el pecho, la cabeza y por 
fin los miembros. En Parió, 
especialmente, no se hacía ca-
so de los miembros. Los maes-
tros y estudiantes de Italia, 
tampoco disecaban los miem-
bros. Además se notaba muy 
poco interés por la osteología 
y la astrología. Era costum-
bre, durante el curso de las 
disecciones, discutir extensa-
mente los textos de Galeno y 
Avicena, prestándose muy poca 
atención a lo que se estaba 
viendo. 

Medicinas   Específicas 

( SPECIFIC     MEDICINES) 

"Como una clase de preparacio-
nes farmacéuticas, el estudio de 
las "specific medicines/' no de 
las "specific cures," tiene su in-
terés científico." 

Tanto el afán de combatir las 
enfermedades, como el de enri-
quecerse, ha conducido al hom-
bre de ciencia y al charlatán a 
buscar en las asociaciones de las 
drogas enérgicas, el triunfo so-
bre las dolencias que afectan a 
la humanidad;   es por esta ra- 

zón, que cada vez que aparecen 
ruidosamente anunciados nuevos 
preparados médicos de simple o 
compleja naturaleza, en la men-
te de los que saben lo que tal pa-
só puede significar, surje una in-
terrogación: se trata de algo 
realmente científico? 

Las "especific cures," hace mu-
cho tiempo que sembraron el te-
rror entre las agrupaciones mé-
dicas y farmacéuticas, y por mu-
cho tiempo han sido y seguirán 
siendo perseguidas por las auto- 
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ridades encargadas de vigilar por 
la salud pública. No puede de-
cirse lo mismo de las "specific 
medicines," o medicinas especí-
ficas, que como se ha estimado 
hasta hoy por acunas autorida-
des en la materia, son las que 
procuran corregir por ciertas me-
dicaciones específicas, las des-
viaciones de un estado de salud, 
entendiéndose el término especí-
fico por su relación a condicio-
nes patológicas definidas. 

Desde luego bajo ese mismo 
término se han amparado gran 
número de productos charlata-
nescos. Las Preparaciones Ofi-
ciales, Extractos, Tinturas, Eli-
xires, Decocciones, Vinos, etc... 
llenan las Farmacopeas: su fuer-
za de acción terapéutica, su ac-
ción biológica es "standard" y 
conocida de manera precisa. Sin 
que hayan tenido la suerte de 
ser siempre prescritas, muchas 
fórmulas médicas, sabias y efec-
tivas pasaron de los talonarios 
médicos a las farmacopeas: tie-
nen ellas la ventaja de ser o po-
der ser usadas o prescritas a cie-
gas, dado el conocimiento que de 
ellas se tiene, como se dijo an-
tes. Ahora bien, 'hagamos una 
comparación entre tales prepa-
raciones y un remedio específico, 
cuyo nombre implica y sugiere 
la más completa y razonable des-
confianza. La droga Delphinium 
Staphisagria, de la familia de 
las   Ranunculáceas,   oficial   por 

mucho tiempo en la 
Farmacopea Americana, ha 
sido tenida por un buen 
motivo, purgante 
antihelmítico, lo mismo que 
sido prescrita externamente, u 
da a sustancias grasas, en la i 
minación de paras1 tos en las f 
fermedades cutáneas. 
Remington y Dorvault la 
catalogan i tre los venenos 
poderosos, da minándola 
Hierva de la Muerte dándola a 
conocer bajo el n( bre de 
Pedicularia; su dosis puede 
pasar de 0,065 según primero, 
mientras que el segundo la 
asciende hasta la de 
gramo. Los preparadores de 
medicinas específicas, han I 
zado al comercio de drogas -
preciso por el momento 
olvidar su interés comercial  
una preparación de 
Staphisagria, según tiene 
comprobado mas de un 
paciente, conforma exac- 
tamente con las indicaciones 
un médico norte americano 
diera, en un tratamiento 
efectivo de las enfermedades 
pro; ticas tonificando y 
haciendo aparecer el tenesmo, 
el deseo cuente de orinar. La 
acción esta droga en sus 
preparacion ejerce una 
acción "especifica," sobre los 
órganos reproductivos reduce 
la irritación de la pro, ta, y 
vesícula: su influencia canza 
la uretra, calmando la 
irritación de ésta, reduciendo 
o minando descargas muco-
purulentas, etc.
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Algunas drogas indígenes de 
América del Norte, han desco-
llado desde hace algún tiempo.. 
no en sus preparaciones oficia-
les, sino bajo el grupo de una de-
nominación sin concordancia con 
la misión qu pueden llegar a 
desempeñar: bajo las medicinas 
específicas, las cuales al existir 
están contadas y su tipo clásico 
es el de la quinina en la cura 
del Paludismo. La planta de las 
Labiadas denominada Hedeoma. 
.o American Pennyroyal, bajo 
ningún punto confundida con la 
"mentha Pulegium" de Europa, 
da un aceite esencial de propie-
dades estimulantes, que por largo 
tiempo sirvió en los países tro-
picales y aun en los templados, 
para proteger la piel de las pica-
duras de los mosquitos, moscas y 
animales semejantes. En el mer-
cado de drogas norteamericano, 
y desgraciadamente bajo el nom-
bre de una medicina específica, 
se puede obtener una forma de 
preparación de esta droga, que 
sin ser el aceite neto, ni una tin-
tura o extracto de ella, dé un por-
centaje de principios activos de-
terminados, es en su presenta-
ción algo que semeja a dichas 
preparaciones, y que ha tomado 
lugar preferente entre los bal-
sámicos antisépticos de las vías 
urinarias. 

Bajo ningún concepto, en este 
artículo pretendemos defender 
las preparaciones llamadas me-
dicinas específicas: su nombre 
nos cae mal: lo rechazamos: 
huele a explotación, a engaño: 
aunque no lo sean: lo que sí de-
seamos, es iniciar un estudio so-
bre tales preparados, que desde 
luego pueden compararse y for-
mar grupo con un sinnúmero de 
específicos, dé los que se venden 

en todas partes, después de ha-
ber sido conocida su fórmula, y 
haber sido permitida su venta 
por las autoridades correspon-
dientes: tiene la ventaja de con-
tener una sola droga, preparada 
y presentada bien, a manera de 
una preparación de farmacopea: 

Quizá nuestro pueblo, esas po-
bres gentes que no llegan hasta 
la ciudad a llevarse el frasco de 
"pildoras americanas," o el acei-
te para "sacar las lombrices," 
tenga muchas medicinas "espe-
cíficas," compuestas de una sola 
droga, cocida, infundida, fer-
mentada, o disuelta en aguar-
diente o cualquier disolvente or-
dinario, con las cuales mejoran 
sus males: sabemos nosotros, si 
tales brebajes tienen su razón de 
ser o no? 

Las medicinas específicas, pues, 
sólo nos han llevado una vez más 
al punto capital, en el desenvol-
vimiento de nuestra industria 
farmacéutica nacional: no cono-
cemos casi la staphisagria, ni el 
aceite de hedeoma, siendo drogas 
americanas: no las tendremos 
nosotros en Honduras? No nos 
prueban los preparadores de esos 
medicamentos, que no solamente 
la combinación química 
compleja, que asombra, y hace 
admirar al hombre de ciencia, 
da hoy día resultado en la lucha 
contra las enfermedades la 
droga simple, bien elaborada y 
presentada, es tan buena y efec-
tiva. 

¿Por qué no quitarán esos se-
ñores que elaboran specific me-
dicines, esa palabra "específi-
cas"? 

Guillermo E, Durón. , 




